
El Orfeo #de José 
Ricardo Mormales -- 

para quienes nos prometemos asistir a ins representaclo- 
ieatraies, y nunca cumplums la promesa, la obra de 

José Reardo xoraies, que  por s i o s  dlas se estrena en  e1 
~~t~~~~ vares, constituye, por encima de todo. un maravi. 
lloso “espectáculo”. 

Nos maravillamos tanto del juegc escénico como de la ue reempia- 
mn ai eoro griego como de la acción sincopada dBi ergumen- 
to, todo esto anexado a un ritmo verdaderamente erepitan- 

c f é p i i e e  de 10s actores, tanto de !os ba’larinen 

que se mantene con una soidsdurra 

En esla medida -en la medida de lo que padriamos üa. 
mar velocidad teatral-, no dejabamas de asociar este “Or- 
feo” con lar ear?cterisiieas del .’‘tieVp” que tdes  o cuales 
directores extranjeros supieron imprimir a “Las tres herma- 
nas” o al “Olelo”’, y que aplaudimos, con idéntica entusiar- 
ma, aprovechando un viaje que nos llevó hasta Isrxei. 

peare. - Asimismo, en esta obra teatral de ?&orales, sobre el ver. 
q t i & o s o  ritmo que el  director supo impr@irie en  su con- 
A-ducción, nada se pierde .de la iutmciÓn,primera del .antor. 

I slno que la subraya, 03x1 una sabia fusion. en que dama y 
ajlenguaje se conwkmentan. 

Orfeo, reencarnado en uno de estos cantantes de l a  hora 
&resente, en uno de &tos que arrastran multitudes. as1 como 

el lncio arrastraba a l a s  suyas. no se pertenece: el es el 
p c u e ~ p o  y alma de las turbas fanatizadas Q W  l e  sicuen. Y 
0, cuando quiere tener s u  piooia existencia. su Dersonalidad. Y + cuando surge la Euridice única eon la cual sueña constituir 

s u  vida Unica. es la multitud ,pasional de sus Derseeuidores 
la que se opone, ia que no permite que se esca’pe a su  mn- 
trd. pues el mundo, sepún el mita. no desea verse repre. 
sentada en el hombre ‘priblico, sino que exige que éste sea 
el espejo donde el mundo se reoresente. 

Digamos. también: Euridice no concibe el emor particu- 
lar, ella aspira a ser la irnacen misma de la multitud. P. DOT 
tanto, sin entender el hechiAo de ia voz órfiea. Dreiiero rein- 
tezralxe a l  anonimato de su especie. 

Sobre esla ambivalencia. entendemos. se establece el 
drama, en donde se acentua. acaso en  demasia. la critica e 
la sociedad de consumo material o a la sociedad de consumo 
ideoló6ico. las Que. en la obra. corresmnden 0 los circulos 
dantescm en los cuales la heroina está sumergid,a. y los 
cuñles.atraviesa Orfeo en su eterna Y desesperada busoueda. 

Como nosotros. a través de una ya larga vida. siempre 
nos hemos contentado eon unos escasos bienes materiales. o 

\. no6 han bastado les escasas ideas que buenamente nos he. 
O’mos forjado, contemplamos y escuchamos la obra de llora. 

les. en .este aspecto. como espectadores un tanto distraidos. 
Y hasta es posible que encontremos a Euridice ligeramente .3 hachillera cuando empieza con sus fiiiaicas en contra de 10s 

% consumos . 
J 

Toda esta techilleria. afortunadamente, no toea a lo 
esencial de ia obra a, si. DUPS el escritor ha sabida sortear. 
can su elegancia de costumbre. el iáeil señuelo del Sastidioso 
teatro de tesis. @ José Ricardo Morales, con una cwlosa biblioarafia de 

h) obras teatreies, asi camp autor de lúcidos ensayos Sobre la 
arquitectónica Y la estética, en este “ai-ceo” se mantiene en 
nu más alto Prestigio de creador dramático. Y. en honor del 
teatro chileno. juraríamos que esta comedia podria ser lie- 
vada, tal cual Is vimos en el Antonio varas. eon SU direc. 
ción, sus actores Y su decorado. a los mAs exigentes escena- 
rlos del mundo. 

Bt’adylio Arenas 


